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la primera línea de elevaciones que cierran por el interior la parte central 
del horizonte, sino por un gran amontonamiento de rocas que se encuentra 
en sil partc derecha visto desde la villa, y que forman como una especie 
de pezón. Aislado por todas partes, por cl norte se une por un cuello suave 
a otra colina de una elevación parecida, y acaso por allí estaba el camino 
de acceso. La montaña, en partc de la cual hubo igualmente hace años 
plantaciones dc viñedo, está ahora cubierta de matorral y algunos pinos y 
encinas. E1 primero es bastante espeso, lo que dificulta el estudio del te- 
rreno. A trechos se perciben vestigios de paredes que sólo una excavación 
pondría verdaderamente al descubierto. 
Los liallaxgos de superficie, que son menos abundantes que en el 
TurG Rodó, y sc efectúan sobre todo en los lugares de escurrimiento de las 
aguas, ticncn una perfecta similitud con los efectuados en aquél. Anotemos 
de todas maneras el hallazgo de un fragmento de cerámica ibérica pintada, 
tan pequeño, que no puede adivinarse la forma del vaso de que formó partc, 
y en cl que aparecen sencillos semicírculos concéntricos. Faltan, en cambio, 
las piedras agujereadas a que nos hemos referido al hablar del Turó Rodó. 
Don Emilio Martínez cree, y es probable que esté en lo cierto, quc 
en el extenso término de Lloret existen restos de otros poblados, que segu- 
ramente descubrirá en su paciente labor de prospección. Pero ya los dos 
anotados tienen un interés evidente, y no sería labor perdida efectuar cn 
ellos una excavación, aunque fuese parcial. - J. DE C. SERRA RAFOLS. 
U N  NUEVO POBLADO I B E R I C O  
En junio de 1941, excursionistas de Gerona recogían en las Guillc- 
rías fragmentos de cerámica ibérica, entre ellos asas de tipo corriente dentro 
de esta cultura, y junto con esto, varios fragmentos de boca de dolium dc 
distinto grosor. Con todo ello descubrían, sin duda alguna, un nuevo po- 
blado ibérico. 
Durante el pasado verano, aprovechando unos días de camping por 
estas regiones, visitábamos el lugar de los hallazgos. Éstos se encuentran 
cerca de San Juan de Fábregas, en plena comarca de Collsacabra (Guille- 
rías), en una altiplanicie rodeada en casi su totalidad - excepto por la partc 
norte - por un enorme despeñadero, quedando, por tanto, protegida por 
insondables precipicios. 
Desde su cima se divisa hacia el sur el curso del manso Ter. 
Abundan por allí esparcidos los fragmentos cerámicas que se hallan 
en estado muy crosionado por la acción de los agentes naturales. No S(> 
encuentra resto alguno de construcción que se conserve en pie, aunque sí 
son perceptibles entre los matorrales algunos grupos de piedras formando 
montículos algunas veces o bien esparcidos otras; que son con toda segu- 
ridad restos de paredes destruídas. 
El aspecto que ofrece el poblado nos dió a entender que había sido 
completamente arrasado. 
Esperamos realizar en breve una más detenida visita de prospección, 
de la que pueda desprenderse un resultado más definitivo. - MIGUEL OLIVA. 
IZESTOS DE DOLIUM 
Con motivo de adquirir nuevas noticias sobre otros restos, descubri- 
mos -junto con nuestro buen amigo Riuró - en San Martín Sapresa o de 
las Esposas, pueblo situado al sudoeste de Gerona, a 4 km. de Bruíiola, 
dc cuyo municipio forma parte, restos de un dolium que se hallaba comple- 
tamente despedazado y ocultados parte de sus' fragmentos entre la tierra y la 
vegetación, Los fragmentos que formaban la boca del dolium se hallaron 
en su totalidad formando un circulo, y a juzgar por el grueso de los mismos, 
debía ser de considerables proporciones. 
Este hallazgo hace pensar en la existencia en época romana de algún 
olivar u otro cultivo, utilizándose el dolium para depósito de las cosechas. 
Los campesinos llaman a aquel lugar ((lo Campamento, por crccr que 
en otro tiempo estuvieron acampados allí unos soldados que usaban rcci- 
pientes de tierra cocida. 
Los espesos brezos y abundante vegetación que reina en aquellas 
últimas cstribaciones de la sierra de Osor no nos permitió ver más que otros 
fragmentos de cerámica por aquellos alrededores. - MIGUEL OLIVA. 
